
Matices

Sed astutos como serpientes,
e inocentes como palomas.

¿Qué es lo que pides, Señor?

Paciente, pero ya en marcha.
Inocente, mas no ingenuo.
Coherente sin ser rígido. 
Convencido, pero abierto.
Sosegado, no indolente.
Bondadoso, que no ciego.
Audaz sin ser insensato.
Calculador, pero honesto.
Prudente, mas no cobarde.
Dialogante sin complejos
Libre que se compromete.
Un profeta sin veneno.
Entregado sin cadenas.
Luchador, mas no violento.

Sólo así, y a tu manera,
combinar pasión y calma,
mezclar ímpetu y sosiego,
trenzar el paso y la espera,
conjugar instante y tiempo.

(José María Rodríguez Olaizola, SJ)
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